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MARKUS KNAPP

EL MATRIMONIO COMO FORMA DE VIDA 
CRISTIANA

En nuestra vida moderna secularizada, los matrimonios están más 
expuestos a crisis que en épocas anteriores. De ahí los frecuentes di-
vorcios. Las causas son diversas, entre ellas la movilidad que exigen 
muchos ofi cios, lo cual difi culta las relaciones duraderas. Y el certifi -
cado de matrimonio ya no es un presupuesto necesario para un reco-
nocimiento social o de la prole. De hecho, la política reconoce como 
familia el lugar en el que hay niños. Y no se quieren discriminar otras 
formas de vida distintas del matrimonio. El artículo, teniendo en cuen-
ta la situación actual, propone una teología y una espiritualidad del 
sacramento del matrimonio.

Die Ehe als christliche Lebensform, Geist und Leben 83 (2010) 433-
444

La situación del matrimonio

A pesar de que han vivido en 
su entorno la crisis y el fracaso de 
muchos matrimonios, cuatro de ca-
da cinco alemanes se casan por lo 
menos una vez en su vida. Ello 
muestra que el deseo de tener un 
enlace duradero sigue estando muy 
extendido. Se sigue atribuyendo un 
gran valor a tener una pareja har-
mónica y lograda, en medio de las 
inseguridades y cambios de la vi-
da moderna. Eso vale también pa-
ra los jóvenes, que otorgan el valor 
máximo a la vida de pareja y de 
familia (junto con la amistad).

A ello se une, con todo, el pe-
ligro de cargar de excesivas expec-
tativas la vida de pareja, formán-
dose una imagen romántica, que 
choca con la realidad. La relación 

de pareja, el matrimonio y la fami-
lia, se convierten en el lugar en el 
que se busca aquel bien escaso, que 
no se encuentra en la sociedad mo-
derna con su anonimidad, su pér-
dida de relaciones sociales y su 
presión por lograr el éxito. La re-
lación de pareja parece ser el úni-
co lugar en el que los seres huma-
nos esperan ser aceptados tal como 
son, encontrarse a sí mismos y ex-
perimentar seguridad, compartien-
do la felicidad. Y esta concepción 
idealizada, junto con las elevadas 
expectativas emocionales, ligadas 
al matrimonio, provocan el divor-
cio.

El sociólogo U. Beck ha llama-
do la atención sobre el hecho de 
que estas relaciones amorosas de 
pareja adquieren rasgos cuasi reli-
giosos por culpa de estas idealiza-
ciones. La religión y el amor con-



148  Markus Knapp

tienen el esquema de una utopía 
que se construye análogamente. 
Dan una llave para salir de la jau-
la de la normalidad. En el contex-
to secularizado y moderno, el amor 
de pareja ocupa en muchos seres 
humanos el lugar que ocupaba tra-
dicionalmente la religión, pues les 
pone ante los ojos una situación 
distinta en la que son liberados de 
las necesidades y tribulaciones de 
esta vida. En este amor, se enraíza 
el profundo anhelo de reconoci-
miento total y de seguridad, que 
anida en todo ser humano, convir-
tiéndose así en una “religión terre-
na”. Por ello se puede convertir en 
un campo privilegiado para mos-
trar una comprensión cristiana del 
ser humano, pues en una perspec-
tiva teológica, el amor, la relación 
de pareja y el matrimonio tienen 
una relevancia religiosa.

Teología del matrimonio

En todas las Iglesias, el matri-
monio pertenece al orden creado 
por Dios. Por tanto, es algo queri-
do por Él, pues sirve a la vida en 
la creación, haciendo que se desa-
rrolle adecuadamente y la creación 
se muestre como buena. En Gn 2, 
se explica que Dios constata que 
Adán no encuentra una pareja ade-
cuada en el resto de la creación, 
por lo que Él crea a la mujer. En 
ella encuentra Adán una criatura 
que está a su altura, una auténtica 
compañera. En este sentido, el en-
cuentro y el compartir amoroso, 
confi ado, entre el hombre y la mu-

jer son, bíblicamente, fundamen-
tales para que el ser humano pue-
da realizarse plenamente. Por eso, 
el hombre “dejará a su padre y a su 
madre para unirse a la mujer y ser 
una sola carne” (Gn 2,24). Pues es 
un ser limitado que está referido 
esencialmente a otro ser humano, 
a un tú. Y es precisamente su di-
ferencia sexual lo que le hace to-
mar más intensamente conciencia 
de ello. Es en su sexualidad donde 
el ser humano se experimenta más 
como limitado y necesitado de otro 
ser humano, al que ha de incorpo-
rar a su proyecto de vida, pues só-
lo así se puede desarrollar adecua-
damente, ya que es reconocido y 
afi rmado por él sin reservas.

La iglesia católica (y la orto-
doxa) comprenden, además, el ma-
trimonio como un sacramento, de 
modo que la proximidad y la ayu-
da de Dios se manifi estan, en el 
matrimonio, como efi caces y sal-
vadores. De acuerdo con el princi-
pio teológico de que la gracia pre-
supone y perfecciona la naturaleza, 
la realidad creada del matrimonio 
puede desplegar sus potenciales y 
perspectivas por la gracia de Dios.

Elementos divinos y humanos

Y el Concilio Vaticano II seña-
la que el amor matrimonial une en 
sí elementos divinos y humanos, 
pues “el amor conyugal auténtico 
es asumido por el amor divino” 
(GS 48/2), por lo que los cónyuges 
entran en contacto especial con 
Dios y con su amor, de modo que 
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el amor de Dios refuerce, acompa-
ñe y lleve a plenitud su propio 
amor. Por ello su amor es expre-
sión específi ca del amor de Dios, 
por lo que el amor conyugal “ha 
nacido de la fuente divina de la ca-
ridad y está formado a semejanza 
de su unión [de Cristo] con la Igle-
sia”.

Es verdad (K. Rahner) que to-
do amor auténtico a otro ser huma-
no está sostenido y acrecentado 
por la gracia salvadora de Dios. 
Pero esto es aún más intenso en el 
matrimonio por cuanto se trata de 
una unión y ligazón con otro ser 
humano que dura toda la vida. La 
persona que se casa limita cons-
ciente y libremente sus posibilida-
des y opciones futuras a favor de 
una comunidad de vida con esta 
persona concreta.

La persona que da un paso así, 
se aventura en un proceso que ni 
domina ni controla. En un matri-
monio, dos personas emprenden el 
intento arriesgado de confi gurar en 
común el conjunto de su vida, sin 
saber cómo ellos se irán desarro-
llando, ni qué difi cultades van a 
encontrar en su matrimonio. En 
una concepción sacramental del 
matrimonio, lo hacen confi ando en 
la ayuda efi caz de Dios.

La concepción sacramental 
se acredita en la experiencia

En un contexto secularizado, 
hablar de la ayuda de Dios resul-
ta extraño para muchos, sobre to-

do porque se sabe de las numero-
sas rupturas matrimoniales. Por 
eso K. Lehmann ha observado 
que, cuando uno habla de la sa-
cramentalidad del matrimonio, 
tiene la impresión de que tartamu-
dea. Por ello, es importante que 
se clarifi que cómo la concepción 
sacramental del matrimonio se 
confi rma y se acredita en la expe-
riencia.

En este contexto, conviene te-
ner presente que la proximidad y 
ayuda de Dios sólo puede ser ex-
perimentada en los esfuerzos que 
realizamos, pues son experiencias 
que los seres humanos hacen en 
ellos mismos, pero que los llevan 
más allá de sí mismos, de sus en-
durecimientos y heridas. Son ex-
periencias en las que crece una 
fuerza insospechada, por ejemplo 
cuando uno es capaz de un nuevo 
comienzo, que ni siquiera sospe-
chaba, o cuando encuentra la fuer-
za para resistir en medio de los du-
ros golpes del destino. Pero si uno 
no está abierto a la actuación de 
Dios en su matrimonio, difícil-
mente la experimentará. Se nece-
sita, pues, una actitud espiritual 
fundamental para poder anclar la 
sacramentalidad del matrimonio 
en la propia realidad vital. Cuan-
to más sea uno capaz de vivir y 
confi gurar su matrimonio desde la 
fe, tanto más será un sacramento 
(Ratzinger). Pero hoy no se pue-
den dar por supuestos estos fun-
damentos espirituales del matri-
monio, por lo que deben ser 
creados, cuidados y desarrollados 
conscientemente.
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Signifi cado de una 
espiritualidad del 
matrimonio

Dos argumentos importantes 
convierten en urgente la cuestión 
de la espiritualidad del matrimonio. 
Por un lado, los cambios en el mar-
co cultural y social; y, por otro, los 
retos específi cos de una compren-
sión sacramental del matrimonio.

Los matrimonios encuentran 
hoy cada vez menos apoyo “desde 
fuera”. El matrimonio tiene, en 
principio, garantizada una protec-
ción especial. Pero su ruptura no 
es mal vista socialmente; más bien 
parece lo normal. Y es así porque 
el fundamento de los matrimonios 
modernos se basa en la relación de 
amor entre dos seres humanos; en 
un sentimiento, por tanto. Y estos 
sentimientos, como muestra la ex-
periencia, oscilan fácilmente, son 
frágiles, sobre todo si van unidos 
a expectativas (cuasi)religiosas.

En otras épocas, los matrimo-
nios no eran mejores que ahora. 
Pero se mantenían a menudo gra-
cias a factores sociales exteriores, 
que no tenían nada que ver con la 
calidad de la relación entre la pa-
reja (p.ej. presión social, dependen-
cia económica de la mujer). Por eso 
se plantea ahora a la iglesia la cues-
tión de cómo puede fortalecer los 
“apoyos internos” del matrimonio.

En primer lugar, hay que pen-
sar en medidas que brotan del cam-
po pedagógico. Sobre todo, cómo 
capacitar para dominar confl ictos 
y crisis, intentando descubrir lo an-

tes posible su nacimiento. Por ello 
es decisivo fortalecer la competen-
cia comunicativa de las parejas. 
Conviene capacitarlas para con-
frontarse, constructivamente, con 
sus intereses, concepciones y de-
seos diversos. En este campo, los 
consultorios matrimoniales de la 
iglesia han hecho un buen trabajo 
desde su pericia; y deben seguir 
haciéndolo.

Lo propio del sacramento del 
matrimonio se encuentra en el he-
cho de que una forma de vida, que 
ya existe fuera del ámbito cristia-
no, se convierte en lugar sacramen-
tal. En muchas cosas, es idéntica 
al matrimonio civil. Se convierte 
en forma de vida cristiana sólo por 
su contenido teológico-sacramen-
tal. Y éste sólo puede ser operati-
vo sobre la base de una espiritua-
lidad correspondiente.

Ambivalencia de la tradición 
teológico-eclesial

De todos modos, si miramos la 
tradición teológico-eclesial, cons-
tatamos una cierta ambivalencia. 
En ella, el matrimonio es visto a 
menudo como remedio para la na-
turaleza humana, corrompida por 
culpa del pecado original y que se 
manifi esta en un deseo sexual des-
ordenado. Por ello, el acompaña-
miento espiritual y pastoral del 
matrimonio se concentraba en los 
puntos de vista doctrinales y mo-
rales.

Frente a ello, hoy una adecua-
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da espiritualidad matrimonial de-
berá capacitar para percibir y 
abrirse a la actuación de Dios en 
todos los campos de la vida matri-
monial. Se trata de tomar en serio 
el matrimonio como lugar concre-
to del seguimiento de Jesús. Y de 
fomentar una confi anza sin límites 
en la voluntad y capacidad salvífi -
ca de Dios, que Jesús proclamó y 
en la que él mismo vivió.

Cuando los matrimonios se vi-
ven en este espíritu, pueden conver-
tirse en un lugar y en un camino de 
salvación. Las parejas, entonces, no 
se comprenden sólo como cumpli-
doras de obligaciones instituciona-
les y realizadoras de tareas socia-
les, sino como sujetos espirituales. 
Así se expresa en el día a día ma-
trimonial el sacerdocio común de 
todos los fi eles, del que el Vatica-
no II dice que se ejercita “con el 
testimonio de una vida santa, con 
la abnegación y la caridad operan-
te” (LG 10/2).

De todos modos, ante la avan-
zada erosión de la fe, también en-
tre los que se han casado por la 
iglesia, una comprensión sacra-
mental del matrimonio es, a me-
nudo, sólo fachada. Pero conviene 
tener en cuenta a los que buscan 
un fundamento espiritual de su 
matrimonio para poderlos acom-
pañar espiritual y pastoralmente.

Forma de una espiritualidad 
cristiana del matrimonio

No se trata de unas formas de-

terminadas de piedad, sino de algo 
que confi gura a toda la persona, su 
vida de fe y sus relaciones con Dios 
y con los demás. Y se alimenta de 
su relación interna con Jesucristo. 
Por ello, su existencia espiritual es-
tá marcada por su esfuerzo por vi-
vir su vida en el seguimiento de 
Cristo, de modo que la vida del es-
píritu de Cristo se exprese en él en 
una concreción histórica, lo cual 
incluye unas prácticas de piedad 
que se van renovando, pero no se 
limita sólo a ellas.

Las formas concretas en las que 
se manifi esta esta actitud espiritual 
fundamental se adaptarán a la si-
tuación y las necesidades de cada 
pareja. Por eso no hay una praxis 
igual para todos, sino unos elemen-
tos signifi cativos. Por ejemplo, el 
participar juntos en el culto y el po-
sible diálogo de fe que puede nacer 
de ello. También la superación con-
junta del día a día, incluso de las 
posibles crisis matrimoniales, pue-
de ser una buena ocasión para unos 
diálogos en los cuales la pareja 
pueda esforzarse por asegurar sus 
propios fundamentos espirituales. 
Ello puede realizarse por medio de 
formas diversas de plegaria y le-
yendo la Sagrada Escritura. Pero 
también un compromiso, en el ám-
bito social y caritativo de la iglesia 
o en el campo político y social, 
puede ser una buena concreción y 
refuerzo de la actitud fundamental 
espiritual de un matrimonio.

En todo ello, lo decisivo es que 
todo esté orientado a Cristo, pues 
la espiritualidad cristiana de un 
matrimonio se manifiesta en la 



152  Markus Knapp

unión con Cristo, de modo que la 
relación matrimonial se convierta 
en un lugar, en el que la búsqueda 
y el encuentro con Dios se realice 
en el seguimiento de Jesús.

El amor matrimonial como 
mediación del amor de Dios 
al ser humano

En este contexto, el punto de 
partida teológico es la compren-
sión del amor matrimonial como 
una mediación particular del amor 
de Dios al ser humano, pues el he-
cho de que Dios ame al ser huma-
no signifi ca que Dios acepta y afi r-
ma sin condiciones al ser humano, 
y que lo reconoce como su com-
pañero creado por Él. Este amor 
incondicional de Dios, Jesús lo ha 
hecho palpable en su conducta; en 
su dedicación a los pecadores, en-
fermos y marginados, se presenta 
para los cristianos la forma norma-
tiva que sirve para mediar el amor 
de Dios.

El matrimonio puede ser tam-
bién un modo de mediar este amor. 
Lo que es específi co, entonces, es 
que en él se puede expresar la in-
condicionalidad del amor de Dios. 
En un matrimonio, dos personas 
se dan un sí mutuo, sin condicio-
nes ni reservas. Como el amor de 
Dios, el amor matrimonial se ex-
tiende a toda la vida de una perso-
na. Por eso el Vaticano II ve en el 
amor matrimonial la unión entre 
el amor humano y el amor divino 
y una forma especial de mediar y 
de experimentar el amor de Dios.

Ponerse en la piel del otro y 
superar los propios límites

Visto concretamente, esto sig-
nifi ca que en un buen matrimonio 
dos personas se abren de tal modo 
que se perciben mutuamente en sus 
anhelos y esperanzas, en sus nece-
sidades, vulnerabilidades, angus-
tias y preocupaciones. El amor ma-
trimonial exige ponerse en la piel 
del otro y mirar de acompañarlo, 
apoyarlo y consolarlo. Ello no ex-
cluye que se pueda tener una visión 
crítica del otro, de modo que todo 
en él nos parezca bien. Así como 
Dios ama al pecador, sin aprobar 
el pecado, así también puede ha-
ber en una persona querida aspec-
tos que pidan una confrontación 
crítica con ella. Pero ha de ser una 
confrontación que busque ante to-
do la felicidad del otro y no sea ex-
presión de nuestros propios deseos, 
pues se trata de ayudarla a ella, 
queriéndola y afi rmándola tal co-
mo es.

Una aceptación del otro sin 
condicionamientos sólo es posible 
si estamos dispuestos a superar 
nuestros propios límites. El que se 
abre totalmente a otra persona ha 
de estar dispuesto a posponer y 
cambiar sus propios deseos y exi-
gencias. El amor matrimonial sólo 
es posible si se reconocen y supe-
ran los propios anhelos de poder y 
de posesión, lo cual exige un exa-
men crítico de sí mismo.

Y es precisamente aquí donde 
se puede experimentar la presen-
cia y la ayuda concreta de Dios, 
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pues ello presupone un cambio en 
el ser humano, que es fruto, según 
la concepción bíblica, del Espíritu 
de Dios. Teológicamente podemos 
decir que allí donde una persona 
supera el centrarse sólo en sí mis-
mo y se abre a otro solidariamen-
te, allí está actuando el Espíritu de 
Dios. Por ello es propio de una es-
piritualidad matrimonial sacra-
mental el que facilite que se perci-
ba esta actuación del Espíritu de 
Dios en la relación matrimonial. Y 
que la pareja se abra a ella.

La mutua aceptación incondi-
cional de dos personas en el ma-
trimonio no pretende su fusión. Se-
gún la concepción bíblica, toda 
persona es una criatura indepen-
diente y libre, que quiere ser reco-
nocida en cuanto tal. Por ello, una 
buena relación matrimonial ha de 
potenciar estos aspectos.

La dimensión de lo 
escatológico

Con ello, aparece un aspecto 
que es muy signifi cativo para una 
espiritualidad matrimonial que es-
té en consonancia con la realidad. 
Pues en una comunidad de vida ín-
tima matrimonial se experimenta 
que ningún ser humano puede co-
nocer, calar, a otro hasta lo más 
profundo de su ser. Sólo Dios pue-
de ver el corazón humano (cf. 1Sm 
16,7; Pr 15,11). Ello nos lleva teo-
lógicamente a la dimensión de lo 
defi nitivo, escatológico. Sólo Dios 
puede regalar la satisfacción ple-
na, defi nitiva, del anhelo humano. 

Por eso san Agustín exclamó en 
sus Confesiones: “Nos has hecho 
para Ti y nuestro corazón anda in-
quieto hasta que descansa en Ti”.

Con esta perspectiva escatoló-
gica no se devalúa el amor matri-
monial. Al contrario. Cuando dos 
personas se dan un sí total e irre-
vocable y se aceptan sin condicio-
nes, tienen que reconocer que todo 
su amor humano no alcanza a po-
sibilitar la felicidad definitiva, 
completa, del ser amado. Por ello 
se puede experimentar privilegia-
damente en el matrimonio, que el 
que ama plenamente y sin límites 
a otra persona, lo tiene que confi ar 
a Dios y a su poder salvador, si 
quiere que esta persona encuentre 
su felicidad defi nitiva y sin límites.

Aceptar los límites pero 
querer perdonar

Este modo de ver las cosas pue-
de evitar que se atribuyan al ma-
trimonio unas expectativas excesi-
vas, tanto en relación a sí mismo 
como a la pareja, aceptando así los 
límites, tanto propios como de la 
pareja. Con ello se puede fortale-
cer la disponibilidad a perdonar las 
conductas culpables. Pues así co-
mo en el matrimonio se experi-
menta muy intensamente el amor 
de una persona, así también son 
particularmente dolorosas las he-
ridas, por lo que se ha dicho con 
razón que los matrimonios fraca-
san no sólo por su incapacidad de 
resolver confl ictos, sino sobre todo 
por no haber querido perdonar.
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Notemos, fi nalmente, que una 
espiritualidad matrimonial cristia-
na abarca también la comunión se-
xual entre un hombre y una mujer. 
Se trata de una fuerza fundamen-
tal del ser humano, que pertenece 
a la creación y es querida por Dios. 
Afi rmar plenamente a otra perso-
na incluye obviamente la necesi-
dad y el deseo sexual. Sólo así es 
el amor matrimonial realmente to-

tal y puede convertirse en expre-
sión y mediación de la aceptación 
y afi rmación del ser humano por 
parte de Dios. Por ello vale expre-
samente para la comunidad sexual 
entre un hombre y una mujer, lo 
que el Vaticano II dice sobre el 
amor matrimonial: que en él está 
unido el amor humano con el de 
Dios.

Tradujo y condensó: JAVIER CALVO

Una parte signifi cativa del movimiento ecológico desarrolla una visión crí-
tica sobre las estructuras socio-político-económicas que rigen la economía de 
mercado, en el mundo globalizado. El modelo actual de civilización exige cada 
vez más energía, explota irresponsablemente recursos fi nitos y desestructura 
los ecosistemas. Está íntimamente conectado con el capitalismo internacional. 
El mismo sistema que concentra riqueza, excluye naciones y pueblo, también 
explota y destruye el medio ambiente. Sólo un cambio radical, fuera de la eco-
nomía de mercado volvería nuestro planeta viable en el presente y en el futu-
ro. El propio concepto de desarrollo necesita ser revisado.

ALFONSO MURAD, Fe cristiana y ecología, el diálogo necesario, publicado en Al-
ternativas, julio-diciembre 2009, Ecología y religión en esta hora de emergencia pla-
netaria.


